Para entrevistar a una poetisa no hay nada mejor que 
una tarde de lluvia o una noche de luna, Alcira prefirió 
na tarde de lluvia, 

Cuando ya pensaba que me había dejado con los cres» 
pos hechos, logó ella, empapada y con los crespos des. 


disculpas y yo le dije:= Alclra, yo disculpo en este Ins» 
tante tu tardanza, sl me díces'unos versos tuyos sobre 
la lluvla- Ella empezó a decír: 
Ayer goteó mi nombre 
sobre las calles negras, 
¡se corraron los parques 
¿con la Muvla 
y los rÍos erecleron; 
a blasfemia de un rayo 
cortó el clelo, 
IN|- Otra vez el silencio fue letargo 
y enla Juna 

apareció el misterio de la muerte, 

Estoy=sIn exageraciones= frente a la mejor poetisa 
de Bolivia, sí, la mejor, aunque ella no lo sabe, ni parece 


Ehita que dejó la secundaría para ponerse a trabajar en 
una empresa minera y la cual lo prestó sus cerros, le 
prestb sus pallírls y sus chivatos y sus carreros pára 
que ella se hiciera su universo y empezara a cantar co» 
mo nunca cantó nadie al hombre de muestras minas. 
/ Alcira Cardona "Torrico deja adívinar el drama de un 
posta que tiene que vivir su poesía en circunstancias 
Antíposticas, 

“Señorita Cardona, conteste esa carta, 
| y ¿Señorita Cardona, publique ese discurso del Alcalde, 

Señorita Cardona, pida Cotizaciones para este folleto. 

«Señorita Cardona, hay que hacer reparar un carrobas 
surero, 

Es que la poetisa es Directora de Cultura de la Munt- 
elpalidad de La Paz, cargo que desempeña desde 1955 
Al final de cada jornada, Alcira Cardona Torrico deja 
sus trastos municipales y se va en busca de atardeceres 
y de luna, de mineros con guardatojo que le hacen gulños 
desde el'clelo y de palliris que, desde una nube, van to= 
mando estrellas en sus manos, separándolas cual sí fue= 
ran minerales, 

'Carcajada de Estaño” es uno de los mejores poemas 
de Alcira Cardona Torrico y le dlo el título a un faselcu= 
lo suyo, El poema es muy conocido, mas no la historia 
| que originó el poema, Rela aquí: 


“Era un centro minero alrededor del cual vivía la gle- 
ba (así le Hama Alcira), Las minas necesitaban agua para 
sus Instalaciones y la Empresa Hochschtld desvióol agua 
con destino a sus ingentos y lavaderos, Los Indios ques 
daron sin agua, Reclamaron, La empresa fue benigna y 
| ls devolvi0 el agua, el agua contaminada de ácidos y mí» 

perales que los Indios no podíanbeber nl tampoco sus ant» 


L 


Apariencia de; 


ALCIRA CARDONA TORRICO 


hechos, Con esa sencillez maravillosa que tlene, plató 


sospecharlo, Actúa como si todavía fuera aquella mucha» 


D 


males, La vida empezó a languldecer”, Alcira protestó, 
Su prolesta engendró un poema, Es el mejor canto al mi- 
nero, He aquíun fragmento de este poema yltal que corroe 
como la copajira en unos versos que se retuercen como 
víboras de estaño: 
“Yo te dí la ubre negra de mi estaño 

para sacarte arriba la canalla 

desnudándote el hambre, 

y hoy está canosa ya tu AIM. 


1Te he tulitdo la risa, 
Pedro Marca! 

“Ahora, bebe el sabor de copajira 
y sacude tu sangre congelada 
ue te guíe el carburo pestilente 
hasta encontrar tu nada, 


Con este títule acaba de presen- 
torse en La Pox una exposición de 
fotografías captadas con al espíritu 
despierto de un observador que deseo 
exominar a todo un pueblo, o fin de 
sorptender sus cualidades y su capa: 
cidad de trabajo. 


Durante diez días, en el Museo 
Nacional de Arte, dispuestos sobre 
panales de aluminio «las fotografías 
hon exhibido los tesoros arqueológi- 
cos del Perú, sus minas milenorias, 
lo obra de sus artistas populares, así 
como también el progreso actual de 
sus industrias, la pujonzo de lo am- 
presa privada, la visión de un Gobier» 
¡no propulsor como es al del orquitec- 
lo Belaúnde Terry, cuyos proyectos 
y realizaciones cruzan ya las frontes 
[pos del país vecino, a 

En los eo de a llomada 
"cooperación popular” (o programa 

(onda Vd la viviendo, la 
iducación, «la: vialidad y la refoma 

logroria, ao sólo las fotografías, sino 
imbién los datos estadísticos estón 
lnhí, frante a nosotros. Y en las pad: 
rosas Industrias como la pesquería, 
la minería y las manulocturos, suce- 
de cosa ¡gual.El progreso es visible y 
“auténtico. Por ello, la muestra mez- 
elo muy. bien los manifestaciones 
ortísticas con Jas vitales, lo imagi- 
noción con la realidad, es un esfuerza 
común en que todos participan. . 

Esta exposición, como sobe el 
público paceño, que en fúmero ex 
traordinario la ho visitado, fue pre- 
parado por la Secretaría Privada de 
la Presidencia de la República del 
Porú, que reunió paro este fin a fo- 
tégrafos aficionados y profesionales, 
muchos de ellos pertenecientes U 
diarios limeños» 


En todos los círculos, el éxito de 
la muestra de considero como un buen 
augurio para la próxima reunión que 
sostendrón los Presidentes de Boli= 
vio y el Perú, en Puerto Maldonado, 
localidad de la selya peruana, el 15 
| presente mes de octubre. 


PAULOVICH 


"PERU ANTE EL MUNDO” 


Moltenda, gira y regírale el complejo; 
escupe, Ingenio, Aedo, hipnótico humo, agua, 
que tiemble la concentrador de sus huesos 
hasta que de su llanto suría mí mañana, 


Ardan sus sesos en el horno rojo 
y agiganten mi duelo... 

iPedro Marcal 

Arrastra hasta mis muelas a tus hijos, 
Frescos como llegaste t6, sín saber nada, 
que aún siento hambre de tuberculosls 

de reír tanto, como río ahora... 


IPedro Marca! 
De montaña me has hecho otra montaña 

e igual dentro la mina, que en la ciudad que habites, 
he de aplastarte con esta carcajadal 


Esa es la verdadera poesía social, Es, además, una 
poesía síncera, porque -como dice ella=““s lo que sé sue 
fre en las minas, tengo plena conclencta de ello; en ese 
poema dejé todo lo que había sufrido, toda la angustia que 
había vivido... 

=2A qué hora escribes,,.? 

- Soy escritora nocturna, Seguramente, durante eldfa 
se van sedimentando en mi alma muchas Impreslones; em 
tonces, slento un arranque angustlado y un anhelo Indes» 
eriptibie de escribir, Es la conmoción espiritual, Es 

el poema. 

Alcira Cardona Torrico no es romántica, contradi= 
clendo a Darío que decfa: *“¿Quién que es no es román- 
tico?*, Pero a lo mejor es romántica, lo que sucedo es 
que para. ella primero está su preocupación por los de- 
más, lo que ella llama “su Inquíetud social”. 

=¿ Nunca te has enamorado,..? 

- Estoy enamorada del amor con dimensión soctal, La 
verdad Soctal es otra forma del amor a la humanidad 
que no excluye el amor personal, 

Vamos a tratar de que Álcira Cardona Torrico defi» 
na la poesía y su poesía: “*Yo no me he detenido a bus- 
car las reglas ni los métodos ni por qué hagu o no ha» 
go versos, porque al escríbirlos no pienso en lo que 
puedan opinar de lo que he dicho; para mí, la poesía 
es una cosa que nace íntimamente; se conforma al es« 
tado anímico y surge espontáneamente con todo el sen- 
timiento de que está cargado todo verso”, 

- ¿ Y consigues plasmar en tus poemas todo esto que 
plensas y sientes? 

- Slento una especie de alivio a mi angustia content 
da, pero no me hallo satisfecha, hubiera querido escrí- 
DIF mejor. 

- Alcira, de estas tres virtudes de un poema: sincert- 
dad, belleza y profundidad, ¿ a cuál de ellaspondríasen 
el primer lugar para un poema tuy: 


futuro, 


suya, la segunda “Gesta Bárbara”, 
única mujer, Evoca a Gustavo Medihacol!, gestor y guía 
de los “bárbaros” y señala a los sobresalientes de esa 
gesta; Valentín Abecla, como historiador; Marto Miranda, 
como polítle 

tico y a Julto de la Vega, como gran poeta, 


amigas, Será porque tiene unelevado concepto do la amis. 
kad, Le pregunto sl poetisas Jóvenes se hanacercado has» 
ta ella en pos de orlentación o de consejo, Ella sonríe y 
dice que no, que más bien la buscaron amigos, Jovenes 
poctas, 


dedicadas a la poesía, 


co, 


Guldo Orfas, 


sobre todo por su gran fuerza expresiva, 


bre,,.? Ella explica: “Rayo; Fuerza expresiva, Protesta, 


lucha por détener la huída” 


lo 


- A la profundidad, porque ella tiene algo que crea un 


La poetisa entra Juego a hablar de una sociedad muy 
donde fue yes la 


Armando Soriano, como crítico y catedrá» 


Alcira Cardona Torrico me confiesa que no tiene 


= ¿ Qué opinas de lapocsía femenina actual do Bolivia? 
- Respeto y admiro la obra de las mujeres boltvianas 


- ¿ Qué poetisas jóvenes sobresalen,..? 
- No veo entre las Jóvenes, tal vez.,.pero no las conoz= 


¿ Y entre los Jevenes,,,2. 
- Mo Impreslokn Pedro Shimoso, Roberto Echazú y 


- ¿ Y entro los mayoros,.,? Guillermo Viscarra Fabre, 


Además de “Carcajada de Estaño, Alcira Cardona To- 
rrico ha publicado “Rayo y Simiente”, ¿ Por qué este nom» 


Simiente; De los orígenes casí maternos de una raza”, 

La poetisa no lleva anillos; en la muñeca, un modesto 
reloj, Sencillo vestir, Orureña perfecta: menuda, casí 
morena y delgada, Su voz se quiebra a cada Instante, es» 
pecialmente cuando dice: **Soy Introvortida e Intrnspec= 
tiva; en el amor, en el dolor, en la alegría jamás ho to= 
nido un prójimo y tampoco soy amiga de hacer tragedia 
de mís cosas íntimas; aunque soy mujer y he recíbido 
enormes golpes en la vida, munca lloro ante nadie, ná 
me homíllo ante nadio,” 

He ahí, en unos cuantos trazos, la figura y la poesía 
do Alcira Cardona Torrico, Una mujer sencilla, profunda 
yorgullosa, Pequeño trozo de mineral de estaño con san 
gro de poesía en Inmumerables venas, Ella dice de af: 

*'Tenaz martillo de atenazado encuentro calma en la 


Mano que nada plde 
y está henchida de cuanto pleno tuvo 
y da su vida)? 


LA TARJA DE POTOSI 


Por SATURNINO RODRIGO 


El orto de la plotería potosina fue 
de una nobleza y de uno prestoncio 
fol, que posando por una era. de flo» 
recimiento duronte el colonioje, mon: 
tiene oón su cetro compartido, en 
un tiempo, con el del Cuzco. y con el 
de La Por. 

La plato tejida en hilos sutiles 
por monos de los orfebres, era una 
moso sumisa y obediente que multi» 
plicobo sus formas y sus líneas pora 
dor nacimiento a las famosos filigra- 
nos que competíon con los encojes 
y las rondas tejidos por las amontes 
manos femeninos. 

La plata que salía del Cerro de 
Potosí, tras de convertirse en piños, 
ecuñorse en la Coso Real de Mone= 
de y omor toda la vajilla del hogar: 
ollos, cacerolos, fuentes, soperas, 
fazos, en lin, llegor a los altores so" 
grados y odemarlos ya_con sus ros 
yos que ¡iluminan a los Cristos exan- 
uez o brillar en laz coronas reful: 
Sentes, se tomaba on ún elemento 
Casi milagroso con el que se reoli 
zobon obras de arto incomparables, 
<omo la Terje de Potosí, que las de: 
mas de la Ciudad Unica regalaron al 
Ganero! Belgrano, cuando su entra» 
dotriunfal en la Villa Imperiol aquel 
mes de junio de 1813, después de 
haberse cubierto de gloria en los 
campos de Tucumán y de Salto. 

En tal ocasión, las calles de Po- 
tosí mostraron la magnificencia y el 
Booto estupendo de sus habitantes: 
fueron topizados con los más ricos 
montos sobre Jos que se colgaron 
joyos y platería, y junto o los arcos 
rlóntales, de llores y de laureles, 
Jucioron los más finos manteles de 
lino de Flandes y los tapices de ter- 
¡ciopalo de Oriente, como en las:tan 
celebradas procesiones de Corpus, 
mientras en los treinto y seis torres 
do las treinta y seis Iglesias, las 
componos eron lonzodos al vuelo. 

Y no ero para manos ya que Poto- 
si hobío sufrido los más atroces mor- 
deduros de la esclavitud, ya que en 
1us inegotoblesminos se habían con- 
sumido millones de eS An 
dos por la Mito; día festejabo, 
Slborozado, la Libertad que le lleva: 
ba desde el Plota el ejército liberta- 
dor de Belgrano. 

Y como siempre, gentiles y mag- 
níficos, los potosinos pusieron en 
manos del triunfador wn verdadero 
smonuanénto de, plata. que: 16 historia 
conoce con el nombre de la TARJA 
DE POTOSI, solido de los popula- 
res tolleres de plotería de lo ciudad. 
Monumento de oro y plato que mide 
1.70 m. de alto por 1.03 m. de ancho 
Y que no es otra cosa que un conjum 
to oblgarrado de simbolos en los que 
el alma potosina manifestó sus sen- 
limientos. Lo descripción de la' Tar- 
jo ha discropado fundamentalmente 
sn lo interpretación de sus símbolos, 
lo evidente es que esto obra de arte 
está concebida osí: ol centro un es- 
cudo oval (o torja) rodeado por dos 
ranas; 6na de lawel y oha de palaa; 
li Lo hollasoleca 
torno de la América dol Sud y, fue- 
OS A A SS e 


unos ramos de palma que culminon, 
én lo parte superior, en un hoz que 
sostiene a un indígena americano, 
símbolo del nativo cuya libertod se 
había logrado; en el campo inferior, 
entre el perfil de Américo del Sud y 
las roms de laurel, el Cerro de Plo- 


la, con sus minos y, a su lado, Ja 
ciudad de Potosí con sus orcos y 
sus torres; luego, o los costados de 
Américo, entre su perfil y las ramas 
exteriores, ostón unos cuarteles que 
lleven domos portadoros de escudos 
en uno de los cuolos se leo estos 
redondillos que conton la gloria de 
Manuel Belgrano: 

Aquella gloriosa acción 

en el Tucumán ganado, 

es uno aguerrida espada 

de nuevo timbre y blasón. 


La victoria conseguida 
en Salta, bien nos advierto 
que sólo tu brazo fuerte 
nos da libertad y vido. 


Tu humonidad, tu virtud, 
tu firmeza, tu constancia, 
lv volor y 1u arrogancia 
don al Perú la quietud. 


Este suelo americano 
pone tada (la) esperanza +; . 
en restauror su bononza 

sólo en lus monos Belgrano: 


El Dr. Antonio Dellepiani, siendo 
Director del Museo Histórico Nacio- 
nal de la Argentina, escribió un n= 
teresante trabajo sobre LA TARJA 
DE POTOSI y, entre otras cosos, di- 


“Es un canto de plota y oro, en loor 
de Belgrono y de la independencia 
americana, de ejecución y vuelo quin. 
lonescos, que mueve a simpatía por 
el férvido entusiasmo patriótico que 
en todo él polpito. Es también un 

imno inspirado al pervenir de Amé 
rico, :en que el alma de un pueblo 
culto, mecido en sueños de libertad, 
proclama, en foma inequívoca, su 
anhelo y decisión de progreso, Tor 
dos estas ideas y sentimientos han 

ido expresados plásticamento con 
acierto, lo que, en modo alguno, ori» 
gina extrañeza, cuando se recuerda 
el lugar del nocimiento de la obro. 

Y, más adelante añade: 

“Altamente expresiva y sugerido 
to, en los trozos  desemejontes que la 
constituyen, la heterogeneidad de ás. 
tos se funde ormoniosamente en el 
todo, sin provocarninguna disonancia. 
Lo aparente complicación y enmara- 
ñamiento de la obra desaparecen una 
vez que se la conoce y entiendo, co- 
mo ocurre en esos trozos musicales 
wognerionos, ton incomprensibles y 
somníferos en lo primero audición, 
lan diáfanos y emotivos osí que nos 
son familiares. Curiosa y caracte- 
rística o la par que interesante y va» 
liosa muestra de platería hispano: 
lonial, por la elegancia y fastuo: lod 
de su omamentación floral, la'"Torja 
de Potosí" hace subido honor a los 
distinguidos orifices que la combi 
naron y ejecutaron, constituyendo un 
obsequio verdaderamente regio, digno, 
a lo verdad, de un Emperador y, Por 
lo tonto, del Belgrano, que era, sin 
duda alguno, :en el mundo moral”, 

Esta marovillosa obra de arte 
que no tiene par en el mundo, la re 
cibió Belgrano emocionodamente y, 
luego, la donó a la Municipalidad de 
Buenos Aires, la que, a su vez, la 
entregó al Museo de Historio Nacio» 
nal, donde sigue brillando con sus 
destellos enceguecedoros. 


Casilla + 1913 


Oscar Soria Gamarra 


“La primera lección de patriotismo 
se recibo cuando so logra cobrar com 
clencla clara y arraigada dol paisaje 
de la patria, después de haberlo he- 
cho estado de conclencla, reflexionar 
sobre Este y elevarlo a idea... Es que 
muestras mejoros y más propías Ideas, 
molla de muestro espíritu, nos vienen, 
como de fruta alimenticia, de la visión 


Miguel pronunelaba estas palabras en 
sus andanzas, palabras que hoy pue» 
den repetírlas Oscar Soria y Gastón 


Suárez, dos escritores cuyas obras re- 
Mejan vivencia honda de largas andan» 
2a5. AN ostá el tostimonto claro: “Mía 
caminos, mis cielos, mi gonto,,'*y “Vin 
gilta para el Último viaje". 


SORIA 


Por OSCAR RIVERA-RODAS 


GASTON 


SUAREZ 


Haciendo oflctos de perlodísta, em- 

pleado bancario, empleado minero, pro- 
fesor rural o chófer, Gastón Suárez se 
ha multiplicado para reunirse en es- 
eritor sensible, “En los países subde- 
sarrollados uno tieno que trabajar de 
todo; cumplir ofíclos ajenos”, comen= 
ta el escrltor que, respondiendo a otra 
pregunta, agrega: sin embargo, “el he- 
cho de estar vivo implica una esperan- 
2. 


Gastón Suárez, a través de sus acti- 
tudes, ha tratado de encontrar la plena 
expansión espiritual, la IIbertad- esa 
libertad un tanto mítica» de su * demo= 
nio interno, “Yo he estudiado sólo 
hasta el sexto año de primaria, No 
podía aceptar el enclerro de las aulas, 
Prefería el campo, las flores,.., se 
conflesa al referirse a la necesidad 
del hombre de conseguir sus íntimos 
amelos, “ME ídeal- añade- era el de 
Henry David Thoreau: volcarse de sí 
MISMO... vivir en el bosque, ser abso- 
Jutamente libre, sembrar las propias 


hortalizas y no pagar Impuestos al Es» 
tad 


“Uno de los escritores bolivianos 
más auténticos. afírma Gastón- es Jato 
me Sáenz, sl consideramos que el es- 
erltor está rozando los lindes del as- 
cetismo”. Posteriormente, Castén, 
respondiendo a otra pregunta, mank+ 
Mesta; ““Te voy a responder con unas 
palabras de Carlos Fuentes: El escri 
tor es el gran pesimista; los escrito» 
res optimistas son mentirosos; bastan 
te optimismo nos sirven todos los gor 
blernos y todas las agencias de publt- 
cidad, Vivimos ansiosos de que nospro- 
tejan. El escritor de derecha, ob: 
mente, poros poderes constituidos, Lo 
malo es que el escrilor de fzquierda, 
con demaslada frecuencia, también se 
protege bajo una sombrilla ideológica 
que lo eximo de pensar con indepen 
dencia, 


“ BREVE BIOGRAFIA DE VICTOR PAZ ESTENSSORO ” 


Vida y trasfondo de la polí. 


tica boliviana 


De TRISTAN MAROF 


— 


Editoríal Juventud, La Paz, 
Impreso en Bolivia, 209 pági. 
nas, 


Una especial alquimia social 
hizo curlosamente similares 
los fenómenos sociales y es- 
pectalmente políticos en Cen- 
tro y Sud América, cualquiera 
sea su latitud, en la época de 
la organización nacional, Aún 
en la época actual pueden en- 
contrarse elocuentes expre- 
siones, 

'se esfuerzo de organiza- 
ción, al trocarse el colonta- 
Je en república, se rompe 
Constantemente, y los episo. 
dios son característicos: arbi- 
trarledades, crímenes y exce- 
sos de toda clase, 

El gobierno, la oposición 
y los partidos, sí no total. 
mente Iguales en sus manifes- 
taciones y reacciones, son 
Muy semejantes, 

La época de Sarmiento, pa- 
ra no 1r lejos, con haber es- 
tado la Argentina ya enton- 
ces a la cabeza de las mar- 
chas clvilizadoras del Conti 
nente, lo demuestra por esa 
constánte alternativa de “Civi- 
lización y barbarie” en la vl- 
da pública y privada, 

Hoy día, aunque las mani 
festaciones sean distintas en 
sus detalles, los líderes y 
sus modalidades se contagian 
o cofnciden en todos los ám- 
bitos de nuestra América, Es- 
ta biografía de Víctor Paz 

sstenssoro es un paradigma. 
] libro que, más que biogra- 
fía personal, da bolt- 
viana vista 'a través de uno 


de los conductores, es termi- 
nante, Recordamos con tal 
motivo a Melgarejo, a Belzu, 
los aniquilamientos del sena- 
dor Calvo y de los profesores 
Salinas Aramayo y Rubén Te. 
rrazas y otros (la tragedia 
de Chuspipata), Recordemos 
a Trujillo o a Fidel Castro, 
o evoquemos al doctor Fran= 
cla, Este, más hermético y 
menos cínico que aquéllos, 
pero no menos cruel, nun- 
ca pronunció la palabra 1 
bertad ni la concedió, No pro= 
nunció discursos, pero no fue 
menos sangriento que aque- 
llos que según el líbro en 
comentario mimetizaban sus 
conceptos verdaderos con las 
palabras liberalismo, nazis= 
mo, comunismo o socialismo 
sin ser nada de eso, tal como 
nos ha habituado a soportar 
cualquier otro practicante del 
despotismo en América, 


Se habla y nos factamos 
de emular a la República de 
Francia, Pero aquí no tene= 
mos nt Jacobínos ní glrondí- 
nos como un modelo que co- 
piar, nf tenemos una teoría 
nacional, El hombre es el ele- 
mento principal de la política. 
No podemos vivir sín el cau- 
dillo, Tampoco los Estados 
Unidos, desde Washington a 
Kennedy, han podido librarse 
o prescindir del “boss”. 
Marof colncide con estas 
observaciones. En el pueblo 
supervive el proverbio es; 
ñol “la barriga lleva ples”, 


ya podido supervivir el pa 


Por JUSTO PRIETO 


tido Conservador de Arce ní 
el partido Liberal de Ismael 
Montes ni puedan tener fuer- 
za aglutinadora los nuevos 
Partidos, el socialismo, el 
MNR, la falange, el PÚRS, 
el PÍR o cualquiera de las 
Otras varlas tendencia 
mos una curlosa mezcl 
todo y de nada”, agrega, 
república es producto del pen- 
samiento francés y ahora en 
ciertos círculos Juveniles es- 
tá de moda ser partidarios 
del Soviet”, termina, 

Los defectos fundamenta- 
les son la idea de la estati 
zación y la de la reforma 
agraria, sín capacidad para 
intervenir en política y sin 
conocer el campo, El MNR, 
afirma Marof, es un partido 
de la subclase media dirigl- 
do por un grupo de Intelec- 
tuales frustrados que quiso 
vengarse de la sociedad boll- 
viana con una revolución, sín 
ser revolucionario, 

Ante estos hechos, el au= 
tor termína el libro plantean- 
do la cuestión “¿Qué hacer?” 
Y a esto responde, en resu- 
men: “A los revolucionarios 
de hoy nada les importa ñl la 
idea revolucionaria ni el tér- 
míno. Pero nadie puede man- 
tenerse en el cartel más de 
diez años. Paz Estenssoro se 
creyó providencial e Irrem= 
plazable, Pero ni Belzu el 


profeta de las multitudes, ni 
nadíe, pudo mantenerse en el 
Palacio por sus propias pís- 
tolas, como lo demuestra nues- 
tra historia, y la líbertad bro- 
ta espontáneamente; lo que se 
llama rebelión o subversión 
está en el amigo más Íntimo, 
en el compadre, en el minis 
tro, en la familia”, 

Expresiva respuesta cuyas 
pruebas se encuentran ya en 
recientes líbros realmente do- 
documentales, como “Un pue- 
blo en la Cruz”, de Alberto 
Ostria Gutiérrez, e “Infler- 
no en Bolívia”, de Hernán 
Landívar Flores. 


Tristán 


AREZ: CUENT 


tuación acorde a la caracterización a 
la que ha llegado la evolución de es. 
te género en la literatura universal? 


Y5S 


he encontrado al contador de 
que en los caserfos oen los 


SORIA,- En mis andanzas por el pafs 


OSCAR SORIA 


Soria, dentro de su profesión de es- 
eritor, ha realizado una intensa acto 
vidad en el argumento cinematográft- 
eo, Doce años viene trabajando en este 
género y de ahí que se le puede com 
siderar como el únIco argumentista es- 
pecializado y que vive del cíne, en el 
país, “Creo que el cuento es el géne= 
ro que más próximo está al guión de 
eine, El argumento cinematográfico, 
en su primera fase, asume la forma 
de cuento", afirma. 

“El escritor o el artista o el Inte- 
Jectual de los países subdesarrollados» 
«manifiesta por su parte» se forma con 
muchas dificultades, De ahí que sonpo= 
cos y se necesitan más. La posición 
que éstos pueden alcanzar» agregas su 
tá condicionada a la obra que produz- 
car, 

Varios cuentos de Oscar Sorla han 
sido galardonados con importantes pre= 
mios tanto nacionales como extrane- 
Tos, El mismo felíz reconocimiento 
han tenido sus argumentos cinemato. 
gráficos: Desde aquella película, roda» 
da en Ecuador, “Los que nunca fues 
ron', hasta “Ukamaw”, pasando por 
“Voces de la tierra”, “Revolución” 
y Otras. Oscar, ya ván varlos años, 
hizo conocer también su primer 1bro; 
“Contado y soñado", 

Estos dos cuentistas, Gastón Suk- 
rez y Oscar Soria, han accodido a 
someterse a una entrevista sobre la 
arración breve, Al cabo de muestra 
conversación, Oscar, añadió: “Sinduda 
me hublera gustado más que me pidas 
un cuento, Un cuento expresaría me= 
jor, más vlsiblemento, más vitalmen- 
te todo lo que plenso de este género, 
Lo conversado antes viene a ser muy 
kebrico”, Pese a esta salvedad, plo» 
30 que la conversación con estos ese 
crllores no ha sido del todo vaporosa. 


CUENTO BOLIVIANO 


«— ¿Qué puedes decirnos de la narra» 
lya breve de muestro país? ¿Crees 
que el cuento boliviano está en una 


HACED 
ESTO EN 


MEMORIA MIA... 


(Lucas 22-19) 


NO FUE BASTANTE. 
EN ESE ATARDECER TOCANDO EL LAGO 

(CUAL PLIEGUE DE UN TELON QUE ENTRO EN EL AGUA 
POR DILUIR COLORES). 

CUANDO LA BRISA ENCIMA DE LA BARBA 

ME BESABA 

Y DESPIDIENDO EL DIA 

CANTABAN PAJAROS LLORANDO LA JORNADA... 


NO FUE BASTANTE... 
CUANDO LA MULTITUD DE PIE, 
INSOMNE, 

'VELANDÓ MIS PALABRAS EN LA ARENA 

MABIA PEDIDO PAN... 

OLVIDARON LOS RESTOS DE UNA MOGAZA, 
SOPLE MI ALIENTO EN ELLA Y FUERON PANES; 
CRUJIENTES PANES DE DORADA ESPIGA, 

SOL EN LA MANO Y EN LOS DIENTES, 
FORZADORA SUSTANCIA 

PARA EMPUIAR MONTAÑAS. 


AUNQUE ERAN MILES SE SACIARON MILES 
DE SANÓ REGOCIJO POR LA SANGRE, 

Y UN NUEVO SOL BAÑO SUS CUERPOS. 
Y TODOS ME ESCUCHARON MASTA EL ALBA 
SEMBRANDO MIS PALABRAS EN LO HONDO 

Y EN SU DOLIDO CORAZON DE ERIALES VIEJOS, 
DE MI MELENA EN RAMAZON DESPARRAMADA. 
PLANTARON GAJOS RUBIOS DE ESPERANZA. 


LA PRIMAVERA DE BETSAIDA 
COLGADA LA LLEVABA EN LAS OJERAS 

(DARNIZ DE PESADUMBRES PRESENTIDAS) 

SOBRARON DOCE CESTOS, 

REBOSANDO EN SU ORILÍA COMO EL MAR EN LA PLAYA, 
Y EL PAN QUE DINO FUE BASTANTE...! 


NO FUE BASTANTE. 
TAMPOCO FUE DASTANTE ... 
CUANDO DESPUES DE TRES JORNADAS, 
TRES DIAS DE ANDAR POR LOS CAMINÓS 
CON UNA MULTITUD SODRE MI ESPALDA, 
LAS PROVEEDORAS SECAS DE RACIONES 
(PIEDRAS ABANDONADAS DEL ARROYO), 
Y SOLA LA INTENCIÓN DE VACIAS MANOS, 
PORQUE EN La TARDE AQUELLA, 
SODRE EL. LINDE DEL VALLE DE LUCIERNAGAS. 
ENCENDIDAS TEMPRANO PARA ALUMBRAR EL RUMBO DE 
MIBARCA 
ISANDALIA PARA ANDAR POR SOBRE EL. MAR: 
QUE YO NO PRECISADA) 
CUANDO DESABROCHE TORRENTES DE PALABRAS 
FLECHADAS AL CORAZON DEL HOMBRE, 
YOLCANDO EN SUS CABELLOS CANTARÓS DE MIS LAGRI- 
PARA SACIAR SUS LABIOS DE SED CORTADOS, 
MUESCAS ADIERTAS EN LAGARES YERMOS... 
PARA QUEMAR El HAMBRE 
SOLO TENIAN SIÉTE PANES 
IRADIA MOJADA COMO LEÑOS VERDES) 
INSUFICIENTES PARA DAR MOGUERAS. 
SOPLE EN LOS PANES CON MI ALIENTO, 
MIRE A LO ALTO LOS INSTANTES 
PARA IMPLORAR EL GESTO DE MI PADRE 
(POTENCIA EN ESPIRAL AL INFINITO) 
Y FUERON MILES NUEVAMENTE, 
PANES SALTANDO ENTRE LAS MANOS, 
TOSTADA MIEL ACARICIANDO EL TACTO 
Y UN POCO DE MI VIDA EN SUS DOCADOS, 
QUEDARON HARTOS. 
EN EL FRESCOR DEL'AIRE,, 
TENDIDOS EN LA MIERBA 
(PIEL SUAVE DE LA TIERRA) 
EL PAN SOY YO 
'UVE QUE REPETIRLES - 
NO ESTAIS CONMIGO PORQUE VISTEIS EL MILAGRO 
(ESPASMO SUPERIOR, 
BROTE SUBIENDO DE LA NADA) 
ESTAIS POR LO EXTERIOR DEL PAN QUE OS SACIA... 
YO SOY EL PAN DE VIDA. 
¡NO SOY GRANO VOLANDO 
NUMANA DESCENDIENDO. 
PORQUE ZA Y EL INTERIOR DEL TRIGO, 
ETERNIDAD POR LOS MESONES PARA QUE MUERDAN CA. 
MINANTES 


ENTAN LA DISTANCIA NI LA MUERTE... 
LES DI ESTE NUEVO PAN QUE ME PIDIERON 
JON DE MI MENTE Y PASTA DE MI SANGRE, 
IR LERGUIDA EN CONSTANTE, 
PERENNAL ARBOLEDA) 
PERONO FUE BASTANTE, 
EL PAN QUE DINO FUE BASTANTE, 


> JULIO DELA VEGA 


mi 


Y ERA EL DIA DE LOS AZIMOS.. 
MOMENTO DE COMER, CENIDOS LOS RIÑONES, 
EL CONDERO CON MIERDA! 

ME DESEADO COMER. 
ANTES DE PADECER, 
RECORDAR CON VOSOTROS 
LOS PORTONES PINTADOS CON SANGRE DEL CORDERO 
«LES DIJE AL CAER LA TARDE: 

(SABIENDO, 

ADELANTANDOME 

AL MORDISCO SOLEMNE QUE SE HINCARIA EN MI CARNE, 
A LA PORCIÓN COLMADA DE TRASCENDENCIA ETERNA 
QUE IDA A OFRECER A TODOS, 

AL DESGARRON SÍN TERMINO 

PARA SER MASTICADO, 

TRITURADO, 

INCERIDO. 

Y ELLOS FUERAN ADISMO 

Y YO PIEDRA EN SU FONDO. 

PERO QUE PUEDE ALZARSE DE NUEVO HASTA LA CIMA) 
- HABIASE ALUMBRADO UN RESPLANDOR DE LAMPARAS- 
EN VASIJAS DE ARCILLA LA TORCIDA EMPINADA 
DIBUJADA SILUETAS SOBRE CUATRO PAREDES, 
(SOMBRAS DE DOCE MUERTOS, 

CADAVERES YA ANTES DE FUTUROS SUPLICIOS) 

LOS CUERPOS RECOSTADOS 

SOBRE EL TABLOS DEL AGAPE. 

(EXTENDIDO CADALSO “Y ALTAR AL. MISMO TIEMPO) 
DETESTADAN AL FORJAS PARA ENCENDER VELONES 
SACRAMENTANDO EL RITO DE LA LUZ, 

SIN SABERLO, 

PRIMICIAL MÓRDEDURA AL MANJAR DE MANJARES, 

NO VIERON CON EL. ALMA EL CREPUSCULO ROJO 
(PINCELADA DE SANGRE), 

QUE DERRAME EN EL VASO 

PARA ADRIRLES LOS OJOS... 

Y TUVE QUE DECIRLES. 

QUE YO ERA YO. 

CON OTRO MAS EN Ml 

PARTE MAYOR Y EL TODO - 

BRINDANDOSE A BOCADOS: 

QUE COMIAN LA VIDA Y LA SALUD DEL MUNDO. 
(ALIMENTO PERPETUO) 

TUVE QUE ABRIRME EN SURCO 

GUILACHA DE MI MISMO TRASMITIDA A LOS PANES) 
PARTI EL PAN, 

LO BENDIJE,, 

DIGRACIAS 

ES ESTA MI ÓBLACION: 

TOMAD,, 

COMED'MI CUERPO QUE SE DA POR VOSOTROS... 

CON LOS ZAPATOS PUESTOS COMIERON SIN MIRARME: 
Y EL PA 

EL PAN QUE DINO FUE BASTANTE, 


w 


NO FUE BASTANTE. 
LLORE EN GETSEMAN 
ÁTILOS Dr LUZ BAJANDO DE MIS O1OS, 
TANDIEN CALIENTE SANGRE 

ABRIENDOSE “EN (CANALES QUE HORADABAN PUPI 
PRADO VERDE A MIS PLANTAS a 
VEL OLIVAR DURMIENDO, 

ENIALANDO SUSPIROS 

SEMDRADOS POR LA TiÉnnA 
CUERPOS DISEMINADOS SONANDO MI VIGILIA, 


1. £, PAN QUE DINO FUE BASTANTE, 
(o 

RA TODAS LAS EPOCAS, 
POR LOS DOCE DURMIENDO 
¡UN AADEL DESTEMPLADO E QUEBRO ENMIGARGANTA: 
POR LA MUERTE DE ADEL 
Y POR TODOS Los CAMENES, 
POR EL RUS EUTURO QUEBRANTADOR DE. HUESOS, 
POR EL PUÑAL EN SOMDRA ACCIONANDO EN CONTROS 
POR LA BOMBA Y SU HUMO QUE DIBUJABA UN MANCO 
ANTE 108 OJOS MUERTOS Y EL CRISTAL DEVASTADO 
IRANDO HACIA 1.0S SIGLOS. 
PASADOS Y FUTUROS. 
HACIA TODOS LOS Tibxpos 
Y VEL ROSAL MARCHITO POR DESCUIDARLE EL 
(TEDDY-BOY SOLITARIO, nes EN 
ARBUSTO ABANDONADO] 
FOR. tony 

'L.TODAS LAS ANGUSTIAS Y EL PAN INSUFICIENTE... 
NO ES BASTANTE, a pi 
EL PAN QUEDOYNO ES BASTANTE. 
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¡POETAS DE 


] 
y 
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=] 


Por 


SANTA CRUZ HEBERTO AÑEZ 


' Y 


h E 


Emilio Fino 


Hasta no hace mucho tiempo, en el Orlente de Bolívia y 
de manera particular en Santa Cruz, regía esta costumbre: 
jovencito que empezaba a enamorar, lenfa que hacer versos, 
irremediablemente. Era la mejor Torma de recomendarse 
ante la dueña de sus ilusiones. El que allá no rímaba a la 
¡dad de velnte años, era tan omiso comoel que no había cum- 
plido su servicto militar. Y cuando los viejos, en tren de evo- 
caciones, mentaban su pasado, diffellmente sé resistían a re. 
petir una que otra de las letrillas que escribleran en las ho- 
ras más felices de su mocedad lejana. El que nada aportada 
en estos lances, era considerado como un hombre sín galar- 
ón y sto historl: 

Do toda esa frivolidad Inocente y juvenil emergían, sin em- 
argo, las vocaciones verdaderas. Lo que slempre escapa al 
Aventamiento de las cosas vacuas y superfivas, El grano ma- 
duro y denso que permanece retenido por su gravitación es 
pecílica. Como resultado de esta alquitaración de valores, 
Santa Cruz ha dado buenos poetas, Cada una de sus generacio: 

[nes tuvo exponentes de indiscutible Jerarquía. Pero embote- 

idos en el miedio, muy pocos nombres lograron 2afarse del 
ánclerro y ponerse en evidencia más al14 de su continamien- 
lo geográfico. Por eso pasaron desapercibidos enel resto del 


a 
Hoy vive Santa Cruz un ritmo n1evo, Ganada]a batalla con- 

tra el Uempo, diez años han sido suficientes para que tríplique 
“su población urbana y se vea convertida en el centro motor de 
una transformación social y económica que divido con línea 
tajante su pausado de su presente, mostrando el contraste de 
Ja pobreza y abandono de ayer, con la febril actividad pro- 
gresista de la hora actual, Son dos £pocas tan próximas co- 
mo opuestas entre sí, Presintiendo el cambio, que Irremisl- 
blemente se lo veía venir, el poeta Rómulo Gómez, enamora. 
do de la pastoril belleza de sutlerra, trataba de parar el tiem- 
po con esta exclamación desesperada: 

srTras de las slerras hoscas de Occidente 

estanque el siglo actual su algarabía, 

y perdure la eglógica poesía 

de tu valle romántico y ardiente”. 

Pero el tiempo no se para. El potencial cruceño tenía que 
despertar a los reclamos de una nueva realidad, Era impera. 
úvo Ineludible para el desarrollo y avance de Bolivia, Y an- 
te la presencia de hechos que caminan con prisa, llevándose 
cosas de nuestro viejo y sosegado oxistlr, otro poeta, Raúl 
Otero Relche, dice su resignación de esta manera; 


Raúl Otero Reiche 


¿o son ya los poetas de líricas Jactanctas 
Jos dueños de las calles bajo tu azul fulgor; 
hoy vale más el ritmo que acorta las distancias 
¿que el armonloso acento del verso seductor”, — * 

Ubicada en la sintonía espiritual de la hora presente, la 
poblica cruceña mantiene su vigencia, aunque orientada tal 
¡tez por módulos vitales de renovado” contenido, Ya se ba- 
itruntan fóvenes valores que prometen definirse en el molde 
fuevo del acontecer pujante que Invade las células de un pue- 
Meén marcha, Estamos, pues, sobre el umbral de una tran. 

, Cuya hondura y perspectiva escapan a prev! 
Iuclón,euya hondura y perspeciiva escapan a previsiones del 

Jo es propósito de estas líneas hacer una referencia de 

los los poetas cruceños, que para ello requeriríamos de 
ayor espacio e información suficiente, sino incidir en 
[fio relieves individuales, de modo muy breve, para sólo 
mostrar determinadas expresiones líricas a travésde lem- 
¡peramentos que en nuestra apreciación subjetlva ofrecen, 
Pectos Interesantes, Cabo subrayar que el haberlos elegido 
(ho dignifica subestimación de otros valores igualmente merl- 
[forios y que más tarde podrán complementar este bosque 
Jo, que va a manera de primicia: 


EMILIO FINOT.. Hermano mayor de Enrique, el escritor y 
fiblomático, Acus6 una precocidad extraordinaria. Antes de 
des veinte años ya había escrito composiciones de notable 
iusbiración y de belleza delicada, El'rico Idloma castellano 
de “oblezata sumiso a los hechizos de su pluma. El estilo 
Tera Lts Poeta nos recuerda a los clásicos de la madre pa 

la. Complló varias antologías, escribió cuentos, novelas 
pias, narraciones históricas, Pero el versorecí 
do muy especial, la. fuerza do 5u talento y el sello de su per. 
Soralidad. Para'muestra veamos cómo, en seís líneas se: 


sillas y díáfanas, hizo una sínt E e 
las y ai una síntesis magistral de “El amor de 


úlrige piadosas miradas, 
¡si con frialdad todos ven vuestros dolo, 


Al vuestras angustias no son comprendidas, 


buscad a las madres anosas, gastadas: 
que los viejos trapos siempre son mejores 
Que las telas nuevas, para las heridas”. 


Finot se ausentó niño de su eludad natal, para establecerse 
enSucre, donde estudió y desarrolló gran parte de su actividad 
intelectual. Vino a La Paz, soñó y triunfó, Plácido Molína Bar= 
bery lo define con estas admirables palabras: “SI sabéis algo. 
de lécnica literaria, escuelas y corrientes olvidadlo. No M= 
ce falta, Cuando 61 canta, hay que ofrle con el alma". Un día 
retornó al so'ar de sus mayores y encontró camblos, natural. 
mente. La nostalgia añloró 2 su pluma en esta dolida evoca- 
clón: 
“¡Qué distinto el barrio estár 
ICómo da melancolfa 
todo aquello que varía, 
todo aquello que se va! 
El poeta murló prematuramente, cuando ya comenzada a 
ser gran figura de las letras nacionales. 


ROMULO GOMEZ,. A punto fijo no sabemos donde situarlo 
mejor, porque Gómez fue brillante en diversas manifestacio. 
nes del talento y del espíritu, Pero en todas ellas despunta. 
ba la fibra esencial de su temperamento, loque fundamental- 
mente era; un Poeta. Cantó ala patría, a la madre, a la novia. 
Apaslonado en el arte y en la vida, vació en el verso los fer 
voresardorosos de su alma. Fueun rebelde Incurablemente dise 
conforme, Santa Cruz, dulee y cordial, abre sus brazos al viaJe- 
ro. Este.gesto innato de la hospitalidad se halla hermosamen- 
te descrito en los fragmentos que siguen, hechoscon el mate. 
rial telórico que la tierra =su Idolatrada Herra- puso en el 
numen del poeta; 

"Viajero que llegas hasta nuestro lado, 

párale un momento, no pases de largo, 

la arena está ardiendo; te vas a cansar 

y de aquí es tan lejos a cualquier cludad. 

No importa quien sea el que lega al trecho, 

o le consentimos que duerma al sereno. 

Todos somos hombres, Nuestra choza es vieja, 


Agustín Londívar Zombrana 


mas por sus hendíjas miran las estrellas. 

Su techo defiende cuando quema el sol 

y ya es un reparo contra el ventarrón. 

Cuando es mucho, llueve más dentro que fuera, 
y sl allá por junio nos aprieta el frfo, 

con el fuego se duerme tranquilo". 


“Todas las mejoras que tus ojos vean 
están porque quiso la naturaleza. 

Eso sí, la tierra es aquí una madre; 
hos da pan y fuego, nos da techo y traje, 
Y Sl cae un grano, lo guarda contenta 

y nos lo repone con una cosecha. 

Por eso es la gente ¡ya ves de qué laya: 
Hija de la tierra, es Igual su alma". 


Tenía treinta años, Una bala tralcionera cortó el vuelo de 
su última serenata, cuando el poeta pulsaba su guitarra bajo 
el lunado balcón de la blenamada. Aquella noche, en la leja- 
na frontera, los amigos abrieron una sepultura y enterraron 
un hombre, pero en realidad había muerto una canclós 


RAUL OTERO REICHE.. Laureado en varios torneos litera. 
rios, es el gran poeta cruceño del presente. Bolivia lo cono- 
ce muy bien y su nombre transita por cenáculos y acade- 
mías del exterior, Ya es hora de que le llegue la consagra: 
ción. definitiva, como a la Zamudio, como a Reynolds, como. 
a Javier del Granado, Su pueblo tiene que pensar seriamente 
en ello. 

Otero ha producido Últimamente cosas magistrales, pero 
nosotros nos quedamos con los sencillos “Poemas de San- 
gre y Lejanfa'", escritos bajo la pulsación del fusil en las 
trincheras chaqueñas, o con aquellos otros, como “El ca- 
rretón de la otra vida'*, que evocan borrosas tradiciones po- 
pulares. Apreclemos este soneto; 

“El viejo Jacinto que ha viajado mucho 

por todos los trechos, CUASI como el viento, 
atiza unas chafras, enciende su pucho, 

y empleza el relato de otro muevo cuento: 


(Pasa a la página 4) 


Rómulo Gómez 


Y __=UNE= SU 


LA EDITORIAL SEIX BARRAL, 
ton meritorio por tontos conceptos, 
nos acabo de dar uno de sus últimos 
títulos de la colección Biblioteca 
Breve, Lo obra recién oparecida se 
titulabo POR UNA NOVELA NUEVA 
y su autor es alguien con voz y voto, 
con autoridad para decimos algo in- 
teresonte sobre lo que seo y no sea 
el NOUVEAU ROMAN, la novela 
nuevo. Es un francés que se llama 
Aloin Robbe-Grillet. 

Alain Robbe-Griller ha coleccio- 
nodo, simplemente, una serie de do: 
cumentos ya anteriormente escritos, 
con diversos motivaciones, y que 
escilon en su publicación entre 
los años de 1955 a 1963. Estomos 
por tanto onte un libro compuesto 
fundomentolmente por uno recopila- 
ción de textos. 

El cronista no lo puede remedior. 
Pero cado vez que se topo con un 
libro de estos característicos, al 
cronisto le invade la más aguda nos- 
tolgía. Porque cuando uno era toda» 
vía un muchochuelo escribió un li: 
bro que era precisamente uno reco- 
piloción de ensoyos. Y el libro se lo 
llevó lo trompa. Pero el cronista no 
se desonimó. Cuondo uno fue un po- 
co menos muchachuelo escribió otro 
libro que era precisomente uno nue» 
va recopilación de ensoyos. Y oquel 
segundo libro, vólgame Dios, tam» 
bién se lo llevó lo trampa. Cuando 
uno fue un poco menos muchochuelo 
lodovía, tuvo la osadía, la ingenvi- 
dad, el atrevimiento, de coleccionar 
otra serie de ensoyos, ponerlos en 
solfo y ogruporlos en un volumen que 
un omigo suyo le encuaderó bonito- 
mente en verde. En aquel volumen 
puso el cronista todas sus ilusiones 
-pobre de él- quizá por aquello de 
que el verde es el color de la espe- 
ronzo, Para lo que entonces cón no 
se había inventado un color era po- 
ro lo esperanzo desesperada: quizó 
elcronisto lo hubiera hecho en oque 
Mo ocasión su color preferido, 

Todos =sos librillos -10do sea 
por Dios- se los llevó la trampa por 
una rozón muy sencilla: el cronista 
ero un muchachuelo y no estaba bien 
formado; ítem més, el cronista era 
un muchachuelo y escribía tonterías; 
Ñiem aún más, el cronisto ero un mus 
chachuelo y no les dobo o sus libros 
unidad intrínseca, estructura formal, 
consistencio y peso. Ni siquiera cis 
toba el cronista o los filósofos es- 
colésticos. En sumo, ol <ionista lo 
que le faltoba ero una sólido forma- 
ción filosófica y una no menor for- 

teológico. Era muy joven, es 
que el cronista ero muy joven. El 
cronista yo habío posado de los 
veinte e incluso ondobo cerco de los 
lreinta pero o pesor de los pesores 
el cronista es que era un muchochue- 
lo, no imberbe pero un muchochuelo 
«que más hubiera querido él que ser 
imberbe-. (Y conste que esto oclara- 
ción la hacemos para aquellos de 
nuestros lectores que puedan llegar 
a pensar que al cronista le dio pos 
zolir escribiendo del mismísimo se- 
nO moterno y cultivobo su afición du 
ronte la lactoncio). 

El cronista escribía libros queno 
eron tales, Porque el cronista «po 
bre de él- se limitaba a reunir en vo» 
lumen la songre, el sudor y los lá. 
grimos que sus lecturas le habían 
producido. El cronista no escribío 
libros. Por eso, sus primeros enso- 
yos se los llevaba, uno tras otro, la 
trompa. El cronista era dócil y ho- 
cía de tripas corazón. Y se sometía 
con mayor o menor qusto -casi siem 
pre con menor- a lo que de sus por- 
los dictominabon esos sesudos gi 
necólogos intelectuales que conde- 
non a los criaturas a lo muerte por- 


REFLEXIONES AL 
CALOR DE UN LIBRO 


Por JUAN JOSECOY 


que no salen hombres hechos y de- 
rechos. ¡Habróse visto desvergúenzo 
semejonte! Al cronista le pedían fru- 
tos que no podía ni tenía por qué dar. 
Aquello era como pedirle peras al 
olmo. La solución no está en cortar 
de raíz el árbol. Consecuencia de 
aquello era que los modestos, hu- 
mildes, pero laboriosos frutos del 
cronista se los llevaba inexorable» 
mente Poteto. 


En resumidos cuentos, el cronis» 
ta infeliz de él- decidió seguir el 
consejo de los sesudos varones, de 
los doctos sobelotodos de la crítica 
literoria. El cronista tomó la resolu- 
ción heroico de escribir un libro con 
unidad intrínseco, con estructura 
formol, con consistencia y peso. Hi» 
zo el propósito, incluso, de citar a 
Santo Tomás de Aquino. Y en latín. 
Hacer eso le llevó al cronista ocho 
lorgos oños. Pero lo hizo. Reunió en 
un volumen una cuarta colección de 
ensayos pero distribuidos orgónica- 
mente «mediante previo orgonigramo, 
claro estó:, respondiendo cada uno 
de ellos a uno intención muy deter 
minado. Aquel libro «del que el cro- 
nisto puede tener el gozo de decir 
que ya ha corregido los pruebos, loa 
do sea Dios- tenío tres portes, bien 
trobados entre sí, como dico el 10x- 
lo bíblico que sucedía con las mura- 
llos de Jerusalén, Y el cronista, con 
ilusión siempre nuevo, lo dio a la 
editoriol de tumo. 


Esta vex el dictomen de los fo» 
cultotivos correspondientes dejaron 
al cronista estupefacto, No daba cré» 
dito a lo que sus ojos leían, en for: 
mo de sentencia definitorio e inape- 
loblo. Porque el miembro de la edi 
torial que leyó aquel libro dijo tex 
1ualmente que lo mejor del manuscri- 
to eran los ensayos independientes. 
Que convenía quitarles la estructura 
que se les había dedo. Que lo más 
oportuno ero publicar una simple y 
mera colección de ensayos. Y enton+ 
ces al cronista «que el Señor le per- 
done» se le hincharon loz narices. Y 
el cronista dijo que al diablo con 
los sesudos, doctos, maduros sabe- 
lotodos de la crítica literaria y de 
cualquier otro menester. Que si el 
libro lo querían comó estaba que lo 
lomoran, y que si no que lo dejaran. 
Como con las lentejas, pero tratón: 
dose esta vez de trescientos tre 
y tres folios escritos primorosamer 
le o máquina, a doble espacio, en 
papel gaviota, corregidos y archico- 
regidos. Porque es muy humano que 
o los cronistas tombién, de vez en 
cuendo, se les hinchen las narices 
y se les solgo el genio de madre. La 
hinchozón de entonces todavía le 
dura ol cronista. Y se reproducirá 
de nuevo cada vez que se tope con 
lo inveterada estupidez de sesudas 
personas que se creen que lo saben 
todo. Con la moniática, absurdo, cre- 
Jínica costumbre de dictaminar sobre 
lo que no se debe dictaminar. Y de 
censuror siempre no lo que hoy sino 
lo que en su docto, sobía, bien for 
mada y prudente opinión debiera de 
haber. No, el cronista bordeo ya el 
consancio, la hartura, lo saturación. 
El cronista, justo es decirlo, se yo 
haciendo viejo y se va consondo, 
Porque en esta vida la paciencia 
también llega a un límite del que no 
puede posar. 


El cronisto, en resumidos cuen- 
los, verá pronto en los escaparates, 
si Dios quiere, sus tres primeros 
libros. Que el Señor los proteja. El 
cronisto, a sus años, todavía tiene 
la ilusión de ver un libro suyo publi 
cado. Lo mismo ilusión que tenía 


evondo, siendo todavía un mucha 
chuelo, Je daba por consignor por 
escrito la songre, el sudor y los lá- 
grimas que le habían producido sus 
escosos lecturas. Porque al cronis- 
1a -qué le vomos a hocer- le gusta 
leer poco pero intensamente. 


Por eso cuando el cronista se topa 
con un libro de los coracterísticos 
del do Alain Robbe-Grilles le invade 
=no lo puede remediar: lo más pro- 
funda nostalgio. El cranisto, por lo 
visto, es sentimental. Al cronisto, 
no sabe par qué, nodo le duele tan» 
to como un aborto, 


POR UNA NOVELA NUEVA es 
una colección de ensayos,.no se sa: 
be cuál de ellos más interesante, So- 
bro estos ensoyos el cronista piense 
volver en sucesivos ocasiones, Por: 
que esta obra es fundamental en la 
intelección, en el aprecio, en la 
comprensión del NOUVEAU ROMAN, 
de la novela nuevo. No en balde 
quien ho escrito estos pensamien- 
tos que ahora nos da, con fan buen 
acuerdo, la Editoriol Seix Borrol 
-que dicen que es comunista, por 
esos cosos que oquí siempre pasan» 
pues no en balde quien ho escrito 
estos pensamientos es precisamente 
uno de los más insignes escritores 
que llevon a cobo esta excelente 
renovación literario... 


Por otra parte, Alain Robbe-Grille1 
nos confieso poladinamente que él 
ma es un teórico de la novelo. Tonto 
mejor. Siempre hemos pensado que 
lo mejor que codo cual puede hacor 
es dedicorse, humilde y orgullosa» 
mente, a aquello pora [o que mejor 
dotado se encuentre, El novelista, 
a sus novelos, ,Y el crítico o sus 
críticos. Pero lo crítico «entiéndase 
bien, porque esto es pensamiento car 
pitol en el modesto ideario literario 
del cronista» la crítica no para de- 
cir lo que el creador debe o no debe 
hocer_ sino para esclarecer, de cara 
a los lectores, lo que el creador ha 
hecho o dejado de hocer. Esta frase 
la diríon de la siguiente forma los 
probos y no menos sesudos filósofos 
escolásticos, nuestros admirados: la 
crítica literoria tiene como objeto 
formal el comentorio a. posteriori, 
nunca a pripri. Lo cual es lo mismo, 
claro está. Pero dicho de una mane- 
ra que parece mucho más profunda 
precisamento porque nadie la enti 
de. Sobre lo probidad de los escolós» 
ticos el cronista, o poco que le tira: 
ron de la lengua, podría decir tanto 
como sobre los sesudos, prudentes, 
bien formados, rectos varones que 
«sin pedir remuneración económica a 
combio, lo cual es un detalle- hon 
censurado sus pobres, tristes, molha- 
dados libros -esos que siempre 58 
había llevado lo trompor » 


Y entre bromas y veros el cronis. 
ta les acabo de presentar a un autor 
y un libro del que pienso hablor en 
ocasiones sucesivas., Porque estos 
ensayos de Alain Robbe-Griller son 
importantes. ,De demasiada impor» 
toncio pora que su comentario quede 
reducido a unos pocos páginas. Hoy 
el comentario quiso servir tan sólo 
de pórtico, El tono en cue este pór- 
tico de gloria ha sido redactado es 
fácilmente comprensible. Porque el 
cronista «que no cabe en sí de gozo- 
verá pronto enlos escoparates-loado 
seo Dios» sus tres primeros 
Gracias. Y Vd. que los compre. 


Es Increftle cómo el lenguaje al asignar un nombre, 


LA DECISION 


Por MARIANO MORALES DAVILA 


Si 


cio, lo que hay que diferenciar del camino entendido co- 


convierte en algo lo que no “es" eh manera alguna. Así 
acontece con la palabra *"voluntad", Se habla dela volun- 
tad como de una cualidad o don psíquico, como de un a- 
tributo o ingrediente del alma que unos tienen en mayor 
cantidad que otros. De esa manera, la voluntad se aco- 
pla a los deseos o sentimientos y como una locomotora 
los empuja a su realización, 

Pero no se advierte que si la voluntad fuera “alg 
na facultad; una virtud, etc.,realízar los deseos y amhe- 
los no nos significaría esfuerzo alguno ya que Éstos una 
vez depositados en la voluntad, serían tomados a su car- 
go. Quien tuviese el don de la voluntaden la medida sufí- 
ciente, abandonado a ella se dejaría levar quiéraloo no. 
Tan inevitable sería para Él realizar sus deseos como 
para el que carece de voluntad el no darles cima. El de- 
terminismo más irremediable y con 61 no sólo la ausen- 
cla de problematismo en la existencia sino la conversión 
del ser humano en “cosa” serfan sus consecuencias Ín- 
mediatas. 

Dicho de otro modo, la voluntad eximiría de responsa- 
bilidad al que la tuviera lo mismo que al que carectera 
de ella. El hombre habría recibidoen mayor o menor me- 
dida este don y con ello su suerte estaría echada; lo que 
tendría que venir vendría, lo que tuviera que ser serfa. 
La fatalidad lo miraría de hito en hito. El hombre recos- 
tado sobre su voluntad llevaría una existencia fell, que 
se resolvería por sí misma y que consumiendo su cami- 
ho -si tal camino puede haber para una cosa, es decir, pas 
ra un ente que recibe Impulso desde fuera de sí mismo 
y que por tanto sólo se traslada en el tiempo y el espa 


mo acto. arribaría fatalmente 2 su meta. 

La Psicología presta carta de validez científica al mi- 
to de la *rvoluntad'" y remachando el error enajena al 
hombre de sí mismo permitiendo que éste se plense como 
1o que no es, y permiliendo que adormezca su desconten- 
to y desesperación con el oplo psicologico del “asf tonfa 
que ser pues mi voluntad no mo permite más". 

“¿Donde está lu voluntad?”, se suele decir Sin parar 
mientes que esto significa que aquél don de la votuntad 
que toma a su cargo los deseos, sentimientos y amolos 
no podría a su vez ser tomado a cargo del hombro que 
1o posee. 

En verdad, nuestros actos se fundan no en la voluntad 
sino enla “decisión'. Tener que decidir implica, Justa- 
mente, la ausencia de una facultad encargada de asumir 
la responsabilidad, SI las decisiones estuvieran a Cargo 
de la voluntad, estarían asumidas ya y sólo 1es /allarta 
Negar al acto, lo cual no costaría esfuerzo alguno; Irfan 
saliendo de su receptáculo oportunamente y entontes no 
se conocerían siquieracomo tadecisiones", Decidir, con- 
trariamente, quiere decir asumir, cargar, llevar, tomar 
en la mano, ser responsable. 

De esta manera, sí yo asumo un sentido en mi extsten- 
ela, o decido hacer algo, lo hecho estará fundado en mi 
decisión la cual a su vez no sedobe a nada provio a ela. 
MI decisión no está después de nada, eslo que Nota Inmes 
diatamente encima del abismo de la nada, Justamente 
por ello el hombre es libre, El hombre es libre port 
ño está determinado a hacer estooioolros más abro mios 
de hacer o no hacer nada. 


Suárez discurre la trama de un cuento. 


SORIA Y SUAREZ.. 


(Viene de la página 2) 


decer. He encontrado, allí y 2113, que 
muchas famillas- especialmente en la 
noche- prolongan su sobremesa para 
contarse cuentos, He encontrado via- 
Jeros Indígenas que- cuando se acompa- 
ñan o hacen un trayecto funtos- se 
cuentan cuentos unos a otros, Esto en 
lo que se roflere al cuento popular. 


Respecto al cuento literario enmues- 
tro país, me parece que es un buen ín- 
dice de'su evolución el némero cre- 
clente de ediciones de Ilbros de cuen» 
tos en los últimos años, Lo mismo 
puede decirse de los concursos de es- 
te género, que han venido haciendose 
más frecuentes, Es lástima que se ha» 
yan discontinuado los concursos a los 
que convocaba el Consejo de Cultura 
anualmente, 

Todo esto habla de la aptitud de 
muestro pueblo para este género, de la 
famillaridad, de la naturalidad con que 
lo utiliza y recurre a él, De los es- 
fuerzos que se hacen para estimular 
su cultivo Iiterarlo, 


LA IRRELIGIOSIDAD DE 
CASTELLI Y RONDEAU 


Por FELIPELOPEZ MENENDEZ 


1,-JUAN JOSE CASTELLI 


He aquí un personaje funesto para 
la Iglesia y para la causa de la Inde 
pendencla del Alto Perú. Vino como 
representante de la Junta revoluciona» 
ria de Buenos Alres, a la cabeza del 
primer ejército auxillar argentino; ha= 

* biendo llepado a Chuquisaca el 27 de 
diciembre de 1810, Su desacertada sc- 
ción política, en lugar de procurar un 

: feliz y rápido desentace de los pronun= 
clamíentos lvertarios de los pueblos 
todos, los condujo a una catastrófica 
derrota en la vatalla de Gvaquí, desa. 
lentando el unánime sentimiento patrió» 
co popular; sus actitudes ostensible- 
mente irreverentes con la relígión y 
el culto católico agravaron la animad» 
versión, que despertó contra el ejérci» 
to porteño, El honrado historiador Luls 
Paz reflere algunos de estos Últimos 
hechos: S 

“Crecía la alarma con las Ordenes 
secretas que se comunicaba, «dlce-, y 
por las que cada uno crefa levantida 
la espada sobre su cabeza, Añadíaso 
a todo osto, para fomentar el descon- 

| + fent público, la conducta licenciosa 
de las tropas, el espíritu de Irrell- 
gión de que hacía alardo Castelli y 
Do pocos de los que le seguían, y la 
falla de gravedad y circunspección 
que estaban acostumbrados los pue» 
blos a ver en sus mandatarlos”,Lue- 
go añado la exacción de donativos al 
clero para el ejército: AL arzobispo 
Moxb $ 6,000, al cablido eclesiástico 
1,000, al prior de Santo Domingo, 500 
anuales mientras dure la guerra, 4 los 
curas a 200; y así, a otros, 

“El 10 de abril de aquél año (1911), 
zagrega Paz-, fue miércoles santo, Case 
telll llegaba a La Paz en medo de sale 
vas y replques, con que se turbaba el 
duelo religloso de aquél día, lo que sin 
Inconventente alguno habría evitado, sl 
hublera sido menos despreocupado, Re» 
elbido con todo género de diverslones, 
Ampropías y ajenas a la santidad d 
aquellos días, fuo a apearse en el par 
lacio episcopal, que le estaba prepa- 
Fado, y en sus salones se reunieron 
por las noches la mayor parte de las 
señoras de la población, con sus pas 
dres, esposos, hermanos, parientes y 
amigos, para procurar en espléndidos 
saraos, esparcimiento al muevo jefe, 
totalmente desvanecido con el humo de 
la lisonja'?. (NISTORIA DEL ALTO PE- 
RU, LN, págs, 132, 138). 

Siguiendo el mal ejemplo de su Jefe, 
la tropa derrotada en Guaqui el 20 de 
junio de 1611, se entregó a la ms de- 
sonfrenada depredación y pillaje de 
blenes y violación de personas, como 
lo hace notar el mismo historlador: 
“Los dispersos dol campo de batalla 
inundaron el país como una mube de 
Jangostas, «escribe», que deja la deso- 
ación por donde pasa: robos, violen» 
elas, extorsiones de todo género, pro= 
fanaciones, sacrilegios, sin respetar 
edades, nÍ miserables chozas, nl ca 
sas, ni templos, ni ornamentos y vas 
sos sagrados... Esto acabó por hacer 
odiado el nombre porteño y de preve 
mir a los pueblos contra las tropas 
auxillares'? (ob. clt. p. 147), 

El historiador potosino, Modesto O- 
miste, refiriéndose a los atropellos 
comelidos en Potosí por esto ejórcle 
to, dice: “Estos crímenes, unidos a 
su impledad, y a su Irreligión, que ma- 
nifestaban plena relajación de costum= 
bres y extravío del sentimiento moral, 
no produjeron otro resultado que desa! 
ereditar la causa de la patria, hacerla 
odtosa para el pueblo, comprometer 
el bxito de la revolución y provocar 
colisiones armadas, despertando en el 
pueblo el pensamiento de una terri 
ble y sangrienta venganza, como la que 
tuvo lugar el 5 de agosto del año om 
trante, con la fnolvidable matanza de 
los porteños", 

Para concluir este desgraciado ca- 
pítulo sobre el Jefe Castell, agregamos 

h el juicio del historiador argentino, 
Agustín Plagslo, citado por el mismo 

4 Paz: “Escandalizó a la sociedad con 
sus orgías y erúpulas, y provocó la 
indignación goneral, escarneciondo el 
sentimiento religioso, tan arralgado en 
aquellas comarcas (del Alto Perú), sin 

ñ distinción de clases nl jerarquías" 

4 (Ob, clt,, pa 109, 

¿Cuál fue el fin de este famoso lt 

é bertador? “Murió quemándose la ler 

gua blasfemia con un cigarro; deblera 

haber vivido para contemplar Su abra 

y zozarse en muestras rulnas”., Esorte 


2." JOSF RONDEAU 


En 1815, entra al Alto Perúel tercer 
ejército ausUlar argentino, comandado 
por el general José Rondeau, quien se 
maniflesta como un Individuo relígiosa- 
mente desaprensivo, y que, condespre= 
elo de las Inmunidades eclesiásticas 
personales y reales, comete vejámenes 
contra la persona, respetable y sagra= 
da, del arzobispode La Plata, y atro» 
vella la clausura monástica. 

El mayor y sacrílego atentado fue 
realizado con la persona del arzobispo 
Benlto María de Moxó y FrancolÍ, al 
mandar Rondeau su prisión y destlerro 
a la cíudad argentina de Salta, sín mo- 
tivo justificado, y sólo por su calidad 
de español y su adhesión al gobierno 
rea), manifestada on los primeros In- 
cidentes del levantamiento de Chuquí- 
¡saca el 25 de mayo de 1809; sinque pos» 
terlormente hubiera dado márgena acu- 
sación alguna de fidelista, por haber 
observado una conducta díscreta en la 
lucha política, Antes blen, hizo franca 
expresión de patriotismo, al haber en- 
Aregado a Castelli una buena suma de 
dinero para el sostenimiento del pri- 
mer ejército auxillar argentino, 

Hallíbase el arzobtspoen Cochabam» 
ba, practicando la visita pastoral, y 
allí, en 1815, recibió notificación de 
orden del general Rondeau de no vol- 
ver a la sede de sus funciones y de 
salir desterrado del territorio nacio» 
nal, El cabildo metropolitano de Chu- 
quísaca interpuso reconsideración de 
tal medida, mediante ofícto, en que le 
dice al general: “Que el cabíldo man» 
tenía su conflanza en la benignidad del 
General ... para que se mandase llo- 
gar a su Sede al Pastor de las almas, 
donde podría el mismo General y Pres 
sidente vigilar de cerca la conducta 
del Prelado, Todo el cuerpo respeta 
bllfsimo del Cabildo Metropolitano sa» 
Ma garante del Mtmo, Arzobispo" 

El trasunto anterlor del oflelo or 
gínal lo haco el historiador, Mons, 
Jull o García Quintanilla, en su HIS. 
TORIA DE LA IGLESIA DE LA PLA- 
TA, quien añade lo sigulento: **..... el 
estado quebrantado de su salud (del are 
20bispo) que hacía peligrar su vida; pe 
ro temi6 un levantamiento de los fle= 
les de La Plata e impartió Ordenes 
para que no volviera por la ciudad, 
sino sea conducido directamente al 
destierro, Lo que se ejecutd, pues 
muestro Prelado; salió de Cochabamba, 
y Ne conducido por Yamparáez, efec 
fuando un rodeo, Masta la población de 
Yotala'* (Ob, cit p, 316). Alo que hay 
que agregar, que con la ausencia del 
arzobispo Moxó, quedaban todas las 
diócesis del distrito de la Audiencia 
de Charcas en acefalfa; pues la de 
La Paz había sido renunciada por el 
obispo Remigio de La Santa, quien se 
retiró en viaje a España; la de Santa 
Cruz, su obispo electo, Agustín Fran 
cisco Otondo, carecía de las bulas 
de Institución, desde 1806, enque había 
sido preconizado, De esta manera, no 
había un solo obispo que administrase 
los sacramentos del Orden y dela Con- 
firmación, nl quíen consagrase los san- 
tos Oleos, 

Desde la población fronterizade Cate 
za, el Arzobispo envió su última carta 
pastoral, fechada en 18 de septiombre 
de 1815, Falleció este eminente pre- 
lado en Salta, lugar de su destierro, 
el 11 de abril de 1816, He ahí una víc: 
tima Inocente de la conducta atrabllfas 
ría del fefe José Rondeau, 

Larga es la serte de tropelías y a- 
saltos a los bienes de los vecinos de 
Potosí y Chuquisaca, cometidos por 
las tropas armadas de este ejército, 
Ellos son referidos por el general 
José María Paz, de los que Inserta 
mos algunos, con violación de la clau 
sura monástica, lo que agravaba más 
el crimen. 


En Potosí: *“Habían los realistas es= 
condído alhajas, chafalonía, vajillas, 
efectos de ultramar, ropa de calidad, 
escribe el citado general=, oro y pla: 
ta sellados o en tejos o barras, ele,, 
Stc,, en fín cuanto les fue postble, em 
edificios particulares y en monaste= 
rios de monas, Pelotones de soldados 
salidos de sus cuarteles a practicar 
requisas, robuscas, extracelones y aca- 
rreos ponfan diartamente en alarma 
toda la ciudad, Al practicar las ope 
raclones en el interior de los «tte 
eins 1 E 

y la angustia de las familias era im 
decible,...” 


“En Chuquisaca poco o nada hubo 
de entierros, pero sí muchos depósi- 
tos en los conventos de monjas y bea» 
tertos, que son bastantes, Una tarde 
fueron comisionados los jefes de. ml 
regímiento para ir a los conventos de 
Santa Clara y Santa Mónica a regis- 
trarlos, para extraer las alhajas y e- 
fectos de toda clase que hublesendepo- 
sitados, Se hizo un buen acopio de to- 
40..." (ob. elt,, p. 304). 

Con estos pillajes y asaltos se des» 
prestlgió la causa de la independencia 
y su fulminación fue la desastrosa de- 
Frota de los porteños en la batalla 
de Viloma el 29 de noviembre de 1815, 
y su consigulento retirada hasta la Ar- 
zentina, dejando el triste recuerdo de 
bandolerismo y de frreligión de sus 
¡uestes armadas y de su comandante, 
José Rondeau, 


Sin embargo, encuentro que el cuen 
to boliviano necesita un nuevo Impul- 
so, una renovación, Que no tenemos en 
este momento cuentistas de la ferar= 
quía de un Cortázar o un Borges en la 
Argentina, o un Juan Rulfo en México, 

Me pregunto cómo sería Augusto 
Céspedes u Oscar Cerruto sl hubleran 
seguldo escribiendo cuentos, Hay que 
pensar que “Sangre de Mestizos” y 
“Cerco de Perumbras” fueron escritas 
hace muchos años, 

'SUAREZ,- Cuantitativamente la pro- 
ducción cuentística en Bollvla es con- 
siderable, Debido, quizá, a que el cuen 
to, por su brevedad, tienta Inconscien- 
temente, porque se vive en tiempos de 
urgeneía, de velocidad, Los concursos 
de Oruro y Cochabamba, por la gran 
cantidad de trabajos presentados, evi 
dencían la inclinación que tienen los 
autores nacionales por este género, 

Respecto a la situación referida 2 
la corriente evolutiva que ha seguido 
en la literatura universal, creo que es 
dificil emitir un fulclo concreto, pues» 
to que los cuentistas modernos ho han 
logrado aún superar ni en cantidad ni 
en calidad, a los consagrados como 
Augusto Céspedes, Humberto Guzmán 
Arce, Porfirio Díaz Machicao, Oscar 
Cerruto, etebtera, etcétera, 

— ¿Ha adquirido alguna pecullaridad 
este género en muestro país? 

SORIA,- No me parece que exista 
una peculiaridad común a todos los 
cuentos bolívianos, Pensando, por 
ejemplo, en un cuento de Céspedes, 
Otro de Cerruto, otro de Jalme Sáenz, 
me es difícil hallar la característica 
que como pecullaridad pudlera atribulr- 
se a todos ellos, 

Tal vez, no obstante,sea tuestión 
de perspectiva, Y alguien ajeno a mues» 
tro medio pudiera señalarla, 

SUAREZ.- Tal vez la peculiaridad 
más notoría de este género en muestro 
país sea la de la vigencia anecdótica 
y la poca dosis de humorismo de que 
Puede hacer gala, 


DEFINICION DE CUENTO 


— Las dofiniciones muchas veces 
fastidian, Pidiéndote perdón por ello 
'quísiera preguntarte: ¿Cómo definirías 
al cuento para diferenciarlo de otras 
harraciones? 


SORIA No he elaborado una defínt- 
ción del cuento, Tampoco he encon- 
trado, entre las muchas que he lef- 
do, la dificil definición ideal, Entre 
las pocas eltas que recuerdo 0 tengo 
a mano, doy las siguientes creyendo 
¡ue ellas apuntan a algunas delas ca. 
Tacterísticas principales del cuento: 


estrangulada, 
10h, st el € 


Enrique Kempf Mercado 


(Viene de la página 3) 
A mf me ha SALIO ya el año PASAO, 
¡ba yo de ida por el panteón, 
cuando derrepente sentí que a mí LAO 
pasaba la sombra de otro carretón. 


Seguro lo habían CARGAO por demás, 


porque cuando estuvo bien por ml detrás 


rechinaba el eje como de AJUNAO 


Y asf que la luna salló a descubierto, 
VIDE a mi compadre, que era ya FIÑAO, 


entre las estacas de canilla'e muerto. 


Olero ofrece otra modalidad cuando poneproaala imagina» 
clón y se dedica a ensartar metáforas enla lluvia o en el vien- 

¡1RÍO Piraf, ese Marco de vidrio" 
que acarícla fumoroso a la cludad de Santa Cruz; 


to, Así canta, por ejempl 


“Que siga vendiendo clelo 
la selva maravillosa. 

Con lágrimas se hacen mars 
orando desde la aurora. 


Su cuerpo se hizo de olas 
nacidas en maso vaso. 

Su voz estaba de ronda. 
Bienhaya el enamorado 
tendiendo hamaca en la fronda 
si tiene mujeres blancas 

con senos de espumas blontas. 


Mojada en el horizonte 
de aquel espejismo ros: 
dos veces se hizo morena 
la curva fascinadora,, 


No hay novia como esa novia 
ceñida musicalmente 
por lazos de caracolas, 


Otero preside actualmente la Peña de Artistas y Escrito- 
res de Santa Cruz yes Director de la revista * 


Srgano de dicha Institución, 


AGUSTIN LANDIVAR ZAMBRANA.- Un resplandor de luz 
y de fuego, en medio de un clelo de tormenta, anunciaba la 
caída del bimotor **Juan del Valle”, ANI estaba Agustín Lan- 


“soy una enredadera que arde abrazada a tu recuerdo, 
Y td nombre, eres lalapla muda donde trepa mi angustia 


Sorla escribe uno de sus relatos. 


“El cuento es emoción y síntesIs, 
mientras la novela es pasión y aná-' 
Mist”, 


“El cuento es la forma literaria 
que más se adapta a muestra tensa 
civilización”, 


“La unidad en el cuento es más 
necesaria que en género alguno”. 


“Brevedad y violonela, como cua» 
dra a toda crisis, he alí los sínto- 
mas del cuento bién logrado”, 


SUAREZ.» MI definición del cuento es 
la de un todo que debe mirarse in- 
tegralmente, No caben los análisis 
parclales; de estilo, de fondo, de for» 
ma, Por eso plenso que un cuento no 
tene apelación ante la sentencia del 
lector: gusta o no gusta, A diferen- 
ela de la movela, en la que sí se pué= 
den hacer planteamientos estbticos, so- 
clológicos, filosóficos, ete, 


— ¿Qué puedes decirnos del “ritmo 
de la novela y del “ritmo del cuen» 
to", 


SORIA.- Sl aceptamos que la diferen 
cla más evidente entre novela y cuento 
es que aquella es extensa y éste 
breve, y siendo el ritmo una cualidad 
temporal, es lógico conclulr que el 
ritmo del cuento es más rápido, más 
acelerado, más violento que el de la 
novela, Me estoy refiriendo al ritmo 
que podemos lamar formal, derivado 
de la extensión de las frases y po= 
ríodos sintácticos, 


POETAS DE SANTA... 


lo dejara caer una lluvia de lirios húmedos 
sobre mi Incendio” 

Landivar Zambrana defó un libro de poemas que permanece 
Intéfto, Se llama “Caminos de Silencio”. Si por designio del 
autor, el mor:bre no es un veto a su publicidad, sería bien 
ponerlo a disposición de alguna editorial, 


LEONOR RIBERA ARTEAGA. 
su temprana edad, Sus ensayos Juveniles ya mostraban 
buena madera del futuro literato y 
to perfectamente logrado, Se debe a su pluma la letra oficlal 
del Himno Universitario Cruceño, así como los poemas con- 
sagratorios del Jazmín del Cabo como la Flor Simbólica del 
Orieñte Bolívlano, En ambos casos obtuvo lauros literarios, 

“Uno de esos poemas dice así 

'Naces en las praderas encantadas 
donde la vida es dulce ensoñación; 
donde como en los cuentos de las hadas 
reinan Juntos Belleza y Corazón. 


- Empezó a escribir desde 


:ritor, Ahora es un fru= 


Bañáronte en Su luz las alboradas 
y la luna en su cándida ilusión, 
floreciendo en las novías Intocadas 
y en la azul y romántica emoción, 


Símbolo de esta raza del Oriente 
que se da en noble espíritu ferviente, 
6 te das en aroma embrlagador. 


Y en la noche destacas tu blancura, 


como muestro Ideal se alza y depura 
entre Jas tempestades del dolor, 


Ribera Arteaga es ahora un poeta robado por las disct- 
plinas de la cátedra y los estudios Jurídicos, Pero ello no 
quita que siga siendo un lírico en esencia y en potencla, 


ENRIQUE KEMPF MERCADO.- Es el más joven en la se- 
cuencta de esta glosa, Ha escrito dos libros de versos, El 
Último, “Tierras Interiores”, le dio el espaldarazo, En la 


obra de Kempf Mercado se advierte la Influencla de otros poe- 
tas, sin que ello afecte mayormente a sus merecimientos In 
trínsecos. Explota con fluidoz, sabor y cadencia los motivos 
campesinos. Sus recuadros vernaculares lo aproximan a Ote- 
ro Relche y al argentino Miguel A. Camino, Kempl escribe; 
““1Qué susto, Dios mío, 
el que hincó en el camba. 


su garra amarilla 


esa madrugada! 


En el rublo espejo 
de la blanca playa 


desató la luna 


su postrera enagua, 


Y en medio del río 
su mujer, la Juana, 
gritaba el fecundo 


dolor de su entraña, 


Ahí no más Domingo 
cruzó hasta la banda 
y en busca de ayuda 


dejando solita 
a la pobre Juana, 


UADERNOS” 


El sol descubría 


dívar Zambrana, Como la de Flno!, como la de Gómez, su 


vida fue breve y su pasión Intensa, Circunstancialmente pasó 
por la política y ladiplomacia, Y lohizo con elegancia y seño- 
fo, Con gran estilo, Pero su actividad Intelectual la centróen 
el periodismo. No obstante, la fluencia móvil y colorida de su 
prosa, delataba al lírico temperamental, 

soñador atormentado, No escribió versos para la publicidad, 
sino para verse desdoblado en las aguas de su propía con- 
Por eso fue un poeta sín poses nt ficetones, Un poe- 
ta sincero consigo mismo y con los demás, De su producción 


fidenet: 


manos, Es apenas un fragmento de 


y eran dos ahora 


Era en el fondo un 


empleado, 


do de lo que essual Mientras tanto, 


Subió la quebrado, 


sus rojas espadas 
cuando el buen Domingo 
volvió de la banda, 


Pero yá en su auseneía 
fue madre la Juana 


quienes lo esperaban, 
Kemp! Mercado anda ahora en menesteres diplomáticos, 
Es posible que aproveche de ese lapso para preparar algu 
na nueva entrega al público lector, Sería un tiempo bien 


queda la pluma en el tintero para am- 
úpliar este esquema cuandoel acoplode materíal suficiente así 


os lo permita, Tal muestro mayor deseo, 


AAA A A A O ID aaa Danna A 


Podemos referirnos a otro tipo del 
ritmo que podíamos lamar Interno, 
de sentido o de contenido: aquel que 
deriva del sentido del acontecer, de 
las acclones que narra el cuento, Por! 
la naturaleza misma del cuento, este 
ritmo también deblera ser más rán 
pido y violento que el de la novela, 


SUAREZ,- El ritmo del cuento, espos 
clalmento entre los escritores lati-1 
noamericanos, es el de ahorrar cata 
ces, Pero los norteamericanos, vaa 
Jiéndoso del ritmo de la novela escrle 
ben hermosos cuentos, como “La Gar» | 
za Blanca” de Sara Orne Jewett o 
“Niños en Día de Cumpleaños” de 
Truman Capote, 
CUEN?O; LIRICO 


— El famoso cuentista Frank 0'Con= 
nor ha dícho de este género: “El 
cuento es lírico, no épico; brota del 
corazón de una situación en yez de 
ascender a ella y explicarla", ¿Qué 
opinas al respecto? 


SORIA, Creo que en su primera pare 
te esta afirmación es clerta, Diría 
que cas! coíncido con una definición 
que lel y que dico; “El cuento es un 
género intermedio entre la novela y 
la poesía 


En cuento a la segunda parte de la 
afirmación de O'Conor, estimo que 
no es asf Iíteralmente, Creo que es 
más cierto lo que decía Poe: que “el 
cuento se escribe de atrás para ad 
lante”, entendiendo por ello que pri 
mero se conelbe la situación nuclear 
o principal y que Juego se construye 
el cuento en base a ella, Finalmente, 
no importará si la situación está: al 
comíenzo o al final del cuento, 


SUAREZ.» Una buena observación, 


¿Cómo debe ser el estilo de la 
narración breve? 


SORIA.» Plenso que no debe decirse: $ 
“el estilo del cuento debe ser así o | 
El cuento admite tantas divi | 
siones o diferenclas desde tantos pun» 
tos de vista... El estilo, entonces, 
deberá. en cada caso» adapíarse. 


SUAREZ.- Esto es más problemáti 
co, Sí el cuento brota del corazón de 
una situación, el estilo forzosamente 
ha de condicionarse a tal situación 
Es lógico que el estilo de un cuento 
como “El día señalado”? de Manuel 
Mejía Vallejo, por ejemplo, sea la 
antítesis del empleado por Augusto Roa 
Bastos en “El y el otro”. Así que no 
se puedo teorizar sobre cómo debe 
ser el estilo de la narración breve, 


CUENTO; INSTANTANEO 


considerado estático e instantáneo a 
diferencia de la novela, un todo diná» 
mico? Es decir, ¿se puedo manifes» 
tar que, mientras en la novela se dé- 
sarrolla el planteamiento, el nudo y el 
desenlace; la narración breve es só= 
lo mudo sin Implicaciones previas nl 
consecuencias, aceptando- eso sí= con- 
secuencia como precedencia» Intrín- 
sicamente- de la crisis? 


— Este género literario ¿puede ser. | | 


SORIA.- Creo que ambos géneros.no- | 
vela y cuento= tienen como elementos 
estructurales un planteamiento, un mu 
do y un desenlace; las diferencias se= 
rían- lo dije ya, me pareces de ex= 
tensión y no de Fito, Pero, por muy 
breves 0 sintéticas que pudieran Me- 
gar a ser tales elementos estructu 
rales en el cuento, no creo que lleguen 
a eliminarse. SÍ pudiera Mogarse a has 
cer un cuento estftico (puro mudo), 
no se estaría contando nada, es de: 
cir, no habría cuento, 


SUAREZ.» Instantíneo sí, poro no es» 
tático. Sigo creyendo que la antcdo- 
ta sola o lo estético puro en el cuento 
no dan muy buenos resultados. Per= 
sonalmente, me encuentro en la bús- 
queda de una forma de expresión que 
esté de acuerdo con ml ser y mis cr 
cunstanclas, 


= ¿Qué opinas del factor Intenclo= 
nal de la narración breve; me expli 
co mejor: de lo que pueda o no “de 
elr* el escritor? Necesariamento ¿Ho= 
ne que “decir” algo o basta la “comu 
nicación' que haga? 


SORIA.- Me parece que siempre hay 
un mensaje que el escritor desea exe 
presar, o sea que es intencional, A 
veces 'lo logra blen, otras parelal- 
mente, otras mal. 

Mas, hay también un mensaje que 
podríamos llamar Involuntario o no ie 
tenelonal, Un escrltor- como un clneas» 
ta, como un músico, como un pintor= 
siempre y de algún modo dice en su 
obra: “Esto es mí Hempo, éste ml 
país, ésta mi gente, 


SUAREZ.- Mientras exista un equille 
brio el cuento saldrá slempre afro» 
so, Y creo que son grandes cuentos 
“El Aleph”? de Borges y “Los Men 
's6'* de Horacio Quiroga, Ñ 


